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Introducción general


Saber escribir es una competencia compleja llena de múltiples aristas. En el amplio campo de la Literacidad Académica, desde una óptica psicológica, podemos decir que la escritura idealmente pasa por distintas fases de progreso.

En una fase inicial, el alfabetizando aprende a hacer el uso básico del código de escritura del contexto sociocultural en el que nace, con la finalidad de comunicarse a través de éste con cualquier otra persona de dicho medio. En una segunda fase se desarrolla la capacidad de escribir para poner enunciados básicos bien estructurados y coordinados entre sí para lograr expresar ideas simples, en este caso el aprendizaje de la escritura se centra esencialmente en el manejo de los aspectos ortográficos, de puntuación, sintácticos, de concordancia, de cohesión textual y progresión temática, entre otras cosas. Podemos decir que estas dos fases iniciales se desarrollan principalmente en la educación básica (primaria y secundaria).

En una tercera fase, el escritor desarrolla otros importantes aspectos y habilidades de la composición escrita. Por un lado, aprende a gestionar el proceso y, por otro lado, desarrolla habilidades comunicativo-lingüísticas con mayor destreza (p. ej. saber: describir, narrar, explicar, argumentar) y se familiariza y práctica con los géneros escritos académicos (resumen, comentario, monografía, ensayo). Finalmente, hace falta el desarrollo de una cuarta fase, la que se refiere a utilizar la escritura no sólo para comunicar ideas sino como un instrumento que permita desarrollar, problematizar y reflexionar pensamientos. Es decir, con estas dos últimas fases se despliegan en toda su potencialidad la función comunicativa y epistémica de la escritura.

Al trabajo de estas dos últimas fases, buscamos atender en este manual de escritura titulado “Escribir en Psicología: Un manual para el estudiante”. Esto es, intentamos fomentar, con las actividades que en el texto se incluyen, que los alumnos se vuelvan más competentes para escribir, ya sea cuando comunican sus ideas mientras realizan actividades académicas logrando con ello una mejor participación en su comunidad letrada, así como cuando aprenden o reflexionan (construyen conocimiento) mientras lo hacen. Con esta doble intención hemos querido abordar dos temáticas claves o centrales: el proceso de composición escrita y los géneros académicos, a las cuales nos referimos brevemente en la siguiente sección.

El proceso de composición escrita

Gracias a la investigación realizada desde la Psicología, se ha podido demostrar que la escritura compleja requiere de la toma de conciencia y la buena ejecución de tres subprocesos principales: la planificación, la textualización y la revisión. Estos subprocesos suelen ocurrir de forma no lineal en la mente del escritor, sino que interactúan de una forma interactiva y recursiva en una espiral compleja.

Al respecto, se ha demostrado en múltiples trabajos, tres cuestiones centrales: 1) la adecuada ejecución de estos procesos está asociado con buenos productos escritos; 2) los mejores escritores pueden definirse como aquellos que realizan estos procesos de forma más sofisticada y estratégica atendiendo a las demandas retórico-comunicativas que se les plantean; 3) el entrenamiento informado de los subprocesos y estrategias de escritura que le apoyan, ha mostrado resultados efectivos en la mejora de la ejecución del proceso y del producto de la escritura (Graham & Harris, 2018; MacArthur & Graham, 2016; Díaz Barriga y Hernández, 2010).

Tomando como base este trabajo de investigación hemos querido empezar este Manual con un capítulo inicial en el que se presenta información clave sobre el proceso de composición escrita y sus subprocesos principales. Su finalidad principal se dirige a subsanar los problemas de comprensión insuficiente o inapropiada que los mismos estudiantes de nuestra disciplina han reportado adolecer, en algunos trabajos que nuestro equipo de investigación ha realizado (Hernández y Rodríguez, 2018). Los hallazgos que hemos encontrado en el Seminario de Investigación en Literacidad Académica (SILA), al que pertenecen todos los autores del presente manual, demuestran que los alumnos de esta comunidad manifiestan tener dificultades al gestionar los procesos de planificación y revisión, y especialmente, el de textualización en lo que se refiere a la organización de las ideas dentro de los textos que escriben y en la efectividad para expresar lo que ellos quieren decir.

En el capítulo uno se detallan las características básicas de los distintos subprocesos de la planificación, la textualización y la revisión tal como la investigación los ha perfilado y, sobre todo, se presentan una serie de actividades para reflexionar sobre la mejor manera de ejecutarlos en el mundo académico-científico en el que ellos se mueven.

Los géneros escritos académicos

Los géneros son formas discursivas complejas producto de una “actividad tipificada” que se convencionaliza socialmente y que se consolida en patrones discursivos que permiten organizar la forma (cómo se dice) y el contenido (lo que se puede decir y en qué orden) de los discursos escritos. Es decir, todo género escrito (p. ej. un ensayo académico, un artículo de investigación) tiene una estructura tipificada por una comunidad letrada marcando límites estructurales para generar una expectativa compartida.

Particularmente, dentro de cada comunidad académica-discursiva los géneros son instrumentos fundamentales en las dimensiones científica y académico-formativa. Por un lado, cada comunidad científica define los géneros académico-científicos que utiliza para generar y divulgar el conocimiento científico que produce (Becher, 2001). Por ello es esencial que cada comunidad promueva la iniciación en los géneros científicos en la tarea formativa que realiza con los nuevos aprendices de la disciplina en los niveles de pregrado o licenciatura.

En la mayor parte de las disciplinas científicas e incluso en las humanidades, los expertos en ellas reconocen con mayor o menor claridad cuáles son los géneros esenciales que los egresados en tales disciplinas deben manejar y qué características debe tener el discurso científico que ellos legitiman (Carlino, 2013; Montes y López, 2017). Pero desafortunadamente el modo de formalizar y sistematizar dicho proceso pocas veces queda claro en las propuestas curriculares universitarias.

En este sentido en el presente manual hemos decidido abordar cinco géneros que consideramos básicos dentro de la comunidad. De modo particular, incluimos tres géneros académicos cuya función principal es promover el conocimiento disciplinar (resumen, reseña/comentario descriptivo y crítico, y monografía) y dos científicos, uno de ellos que enfatiza el pensamiento crítico (ensayo) y otro el pensamiento inquisitivo (artículo de investigación) (Gardner & Nesi, 2013). Sobre cada uno de ellos vale la pena hacer los siguientes comentarios que, desde nuestro punto de vista justifica la decisión de su inclusión:


• Los resúmenes son esenciales desde el punto de vista académico para la elaboración de exámenes escritos y orales con el fin de demostrar “lo que el estudiante sabe”. Además su elaboración es imprescindible para el desarrollo de reseñas o comentarios descriptivos y críticos (no se puede reseñar sin saber resumir), monografías (éstas integran resúmenes de múltiples fuentes), ensayos (las posturas que en ellos se presentan, generalmente lo hacen en forma de resumen) y artículos de investigación (p. ej. el abtract).

• Las reseñas son fundamentales para abordar de forma descriptiva o crítica cualquier tipo de documento escrito, visual u otros. La reseña además es un género muy utilizado en revistas científicas o de divulgación en la comunidad psicológica para hacer recensiones de obras de interés.

• Las monografías son también un género importante en sí mismo por su naturaleza expositiva y explicativa (el “estado del arte” de una temática determinada) y se utilizan mucho en las revistas científicas y de divulgación. Además son parte esencial del artículo de investigación (p. ej. son parte fundamental de la introducción o antecedentes) o de una tesis de investigación (los capítulos iniciales de exposición del marco teórico).

• El ensayo científico es otro género muy utilizado cuando se escriben documentos de naturaleza argumentativo-reflexiva. Se le considera un género fundamental para promover el pensamiento crítico y también es muy utilizado en revistas de corte científico, especialmente las de índole teórica.

• El artículo de investigación es un documento crucial para el desarrollo de la ciencia psicológica. Es quizás el género sin el cual la disciplina no podría materializar discursivamente sus potencialidades epistémicas.



Por otro lado, en nuestros estudios realizados en SILA, hemos identificado las carencias que los mismos alumnos de esta Facultad manifiestan en el conocimiento de dichos géneros. Según nuestros trabajos ellos reconocen tener ciertas deficiencias en su elaboración (Hernández, 2017; Hernández y Rodríguez, 2018). Tienen distintas interpretaciones sobre los mismos y les cuesta trabajo definirlos de una manera precisa. En lo que se refiere a la interpretación que tienen respecto a la que asumen sus profesores cuando llegan a solicitárselos por su nombre (particularmente el ensayo, la monografía y partes del artículo de investigación) también manifiesta desencuentros evidentes. La consigna típica del profesorado a los alumnos es solicitarles hacer un “trabajo escrito” lo cual es demasiado generalista y provoca una evidente confusión en el alumnado al elaborarlos (Martínez, Hernández y Caballero, 2019).

Por ello hemos decidido abordar en las distintas secciones del segundo capítulo, el estudio de los géneros mencionados en el que se detallan sus características estructurales y funcionales principales y se presentan recomendaciones esenciales para su realización y evaluación.

Por el momento, en nuestra Facultad y en la mayor parte de las Facultades de nuestra institución universitaria, no existe, ni para la competencia escritora ni para el manejo adecuado de los géneros locales de cada comunidad, una propuesta bien estructurada en esta dirección.

No nos queda más que poner en sus manos el presente Manual, esperando que sea de fecunda utilidad y mejora para el trabajo escritural académico de los miembros de la comunidad de la Facultad de Psicología.

Gerardo Hernández Rojas
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Capítulo 1.


La composición de textos y sus procesos

Gerardo Hernández Rojas

 

Introducción

Los profesores de las distintas asignaturas suelen solicitar diversos documentos escritos, con distintos propósitos, ya sea de modo individual o por equipo. Los más comunes son aquellos requeridos para determinar lo que se ha aprendido sobre algún tema visto en clase, pero en otras ocasiones también para que se expresen con detalle opiniones sobre algún tópico o propuesta teórica-metodológica determinada. No faltan aquellas situaciones en las que se solicita a los estudiantes que escriban reflexiones o argumentos sobre un determinado asunto, trabajo de investigación o postura académica-profesional.

De igual manera, con seguridad el lector ya habrá tenido la experiencia de elaborar textos de distinta complejidad tales como narraciones, resúmenes, reportes, monografías, ensayos, comentarios críticos, entre otros. En torno a esta experiencia, vale la pena querido lector que hagas una auto-reflexión sincera sobre la base de las siguientes preguntas: ¿Qué tanto has sido capaz de expresarte por medio de la escritura académica, suficientemente bien?, ¿has sido capaz de elaborar de forma adecuada los textos que se te piden para comunicar por escrito lo que pretendías expresar?, ¿consideras que has contado con las habilidades de escritura suficientes para narrar, describir, explicar y convencer a tus maestros y compañeros?

La capacidad para escribir adecuadamente es fundamental para tu desarrollo como persona, como estudiante y, sobre todo, como profesional de tu disciplina. Con ella no sólo serás capaz de comunicarte, aprender y participar en las distintas actividades de tipo académico o profesional en las que como miembro de tu comunidad académica se te requiera, sino también contarás con una herramienta poderosa para forjar y transformar tu pensamiento. Porque el que escribe, piensa cuando menos dos veces sobre lo que escribe: para uno mismo y para los demás a quienes se dirige. Escribir redactando te obliga a decir mejor lo que piensas y al hacer esto, reflexionas más sobre lo que sabes y puedes transformar aquello que sabes.

¿Qué es la composición de textos?

Escribir textos correctamente es una capacidad que no es tan fácil como parece. Nadie nace para escritor sabiendo escribir bien; en realidad a escribir se aprende escribiendo y pensando sobre cómo se hace. Es decir, esta capacidad se puede aprender por medio de la ejercitación en situaciones comunicativas reales y, sobre todo, gracias a una intensa y continua reflexión sobre los procesos, habilidades y estrategias que dicha capacidad involucra (Díaz Barriga y Hernández, 2010). En términos generales, podemos decir que la composición escrita es:


• Un proceso que consiste en traducir nuestras ideas, pensamientos, sentimientos, impresiones, en un texto escrito coherente

• Una actividad comunicativa que se realiza en función de cierta audiencia y dentro de situaciones sociales determinadas

• Una actividad que se realiza para conseguir algo con palabras escritas, en este sentido el escritor debe ser capaz de producir los textos que permitan conseguir los propósitos que se persiguen



Son tres los subprocesos más importantes en la actividad de composición escrita: la planificación, la textualización y la revisión (MacArthur & Graham, 2016). En términos generales y para abrir el tema, podemos definir grosso modo en qué consiste cada uno de ellos.

La planificación reside en la elaboración de planes y/o guiones para escribir; este proceso es esencial porque orienta toda la actividad de composición. La textualización consiste en elaborar el texto propiamente dicho y como la palabra lo dice consiste en hacer un texto determinado a partir de los conocimientos previos y la documentación realizada, consecuencia de la consulta de distintos textos. La revisión radica en evaluar, editar y corregir los productos escritos elaborados, se realiza con la intención de mejorar el texto producido para que sirva a los fines para los que fue creado.

Estos subprocesos generalmente se desarrollan de forma implícita o explícita, pero en las tareas de escritura académica compleja, es mucho mejor si se hacen de forma explícita y deliberada, porque así se asegura un mayor éxito en su despliegue y operación.

Además, es importante considerar que la mayor parte de las veces y sobre todo en los escritores habilidosos, los subprocesos no ocurren de forma aislada ni unidireccional (según una secuencia fija: “planeación → textualización → revisión”) sino que tienden a ocurrir de forma recursiva e interactiva, provocando re-arreglos continuos en el proceso y el producto de la composición tal y como se ilustra en la figura 1. Obviamente, reiteramos esto sucede sólo cuando el escritor es habilidoso porque cuando no lo es, la secuencia es menos recursiva y se vuelve unidireccional sin tantos bucles interactivos.


[image: image]

Nota: A partir de Cassany y García (1999).

Figura 1. Los subprocesos de la composición escrita ocurren recursivamente.



También puede decirse, y esto es muy importante, que la composición escrita puede llegar a ser una actividad estratégica, que consiste en una serie de toma de decisiones inteligentes que permiten su apropiada auto-regulación y el ajuste adecuado a la situación comunicativa que se pretende atender. Cuando la composición escrita se convierte en una actividad estratégica, el escritor trabaja en forma reflexiva y eficiente durante todo el proceso y se esfuerza por desarrollar una adecuada planificación, una precisa y cuidadosa textualización y una productiva revisión de lo producido, para conseguir los propósitos comunicativos que permitan expresar lo que se desea al destinatario elegido.

A continuación, te pedimos que contestes el siguiente cuestionario para que reflexiones un poco acerca de la manera en que realizas el proceso de composición escrita.


CUESTIONARIO “COMO REDACTAS”

Para cada pregunta, por favor marca con una (X) la opción que esté más de acuerdo con tu modo de actuar cuando escribes textos académicos (textos que te dejan tus profesores). Es muy importante que tus respuestas sean lo más SINCERAS posibles y que respondas LO QUE VERDADERAMENTE TÚ HACES y no lo que consideres que está bien hacer.

Para cada respuesta elegida, anota algunos comentarios que permitan explicar el porqué de tu decisión.

1. Modelos:

(   ) a. No suelo buscar ni leer textos que se asemejen al mío pues me interesa ser original.

(   ) b. En ocasiones busco algunos textos parecidos al que voy a redactar.

(   ) c. Antes de empezar a redactar, busco textos parecidos a los que tengo que escribir.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

2. Los lectores:

(   ) a. Durante todo el proceso de redacción pienso en mis lectores.

(   ) b. Sólo pienso en los lectores antes de comenzar a escribir porque es esencial para preparar mi texto.

(   ) c. Pienso más en las ideas que quiero comunicar que en mis lectores.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

3. Ideas:

(   ) a. Escribo las ideas tal como se me ocurren pues de lo contrario mi redacción se vuelve poco original.

(   ) b. Escribo las ideas primero con mis palabras y luego reviso lo que quise decir

(   ) c. Redacto las ideas pensando en la manera de escribir a mis lectores.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

4. Correcciones:

(   ) a. Hago correcciones mientras escribo y así termino mi texto.

(   ) b. Hago correcciones de modo tal que termino reescribiendo partes significativas del texto.

(   ) c. No hago borradores, escribo directamente para la versión final porque así digo lo que pienso.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

5. Planes:

(   ) a. Nunca hago planes del texto, me basta con una idea mental para empezar a redactar.

(   ) b. Escribo un plan inicial que algunas veces cambio cuando redacto.

(   ) c. Hago varios planes del texto y acostumbro modificarlos mientras escribo, porque se me ocurren ideas nuevas.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

6. Leer:

(   ) a. Hago muchas pausas mientras redacto, para leer varias veces cada fragmento escrito.

(   ) b. Hago pocas pausas para leer lo que he escrito en algunos fragmentos.

(   ) c. No hago pausas mientras redacto porque pierdo el hilo de mi escritura.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

7. Revisar:

(   ) a. Cuando reviso mis textos me centro en la ortografía, puntuación, gramática, y en la buena presentación del texto.

(   ) b. Cuando reviso mis textos me centro en la claridad de las ideas del texto.

(   ) c. Cuando reviso mis textos me centro en el buen uso de las palabras que escribo.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

8. Enunciados:

(   ) a. Escribo mis textos parafraseando lo que dicen los autores para ir más allá de ello.

(   ) b. Escribo mis textos integrando lo que consulto porque así enriquezco el texto.

(   ) c. Escribo mis textos apegándome a lo que los autores dicen porque si no lo hago cambio los significados de los autores que he consultado.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

9. Circunstancias:

(   ) a. Siempre sigo los mismos pasos durante el proceso de redacción porque me funcionan bien.

(   ) b. No siempre sigo todos los pasos, pero mantengo una misma forma de trabajar.

(   ) c. Mi forma de redactar cambia siempre porque las circunstancias de escritura son diferentes.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

10. Manuales:

(   ) a. Escribo sin consultar diccionarios, manuales o gramáticas porque sus recomendaciones no son útiles.

(   ) b. Consulto varias veces manuales y diccionarios porque me ayudan a escribir.

(   ) c. Sólo cuando escribo textos difíciles utilizo manuales o diccionarios.

Explica por qué: ___________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

(Nota: para saber la puntuación obtenida a las respuestas que diste a los incisos de cada pregunta y su forma de calificación, ve al final de este capítulo donde se te indicará cómo hacerlo).



Nota: A partir de Cassany y García (1999).

Modos y estilos de escribir textos académicos

Te habrás dado cuenta, de múltiples maneras, que no todos escribimos igual. Cada escritor tiene un modo de escribir o un estilo distinto de cómo enfrenta la tarea de composición de textos, entendida ésta en un sentido global.

Aunque el modo de escribir también está determinado por el tipo de escrito que estamos elaborando. Varios especialistas han señalado que es posible distinguir diferentes perfiles de escritor (Castelló, 2007; Creme y Lea, 2005); nosotros creemos que éstos tienen una realidad palpable en nuestra comunidad aun cuando ciertamente, no siempre se manifiestan en su forma pura, sino en formas híbridas (mezcla de unos con otros). También es verdad que algunos de ellos son mejores que otros, de modo que en su momento haremos las aclaraciones pertinentes. Pasemos a revisar cuatro de los más prototípicos (aunque probablemente hay más), porque probablemente, entre ellos (o sus formas híbridas), esté la forma predominante en que tú escribes.


El escritor con “perfil de inspiración-desesperación”

Son los escritores que parecen creer que escribir es cosa de “inspiración”. Esto es: consideran que pueden escribir bien cuando se encuentran inspirados para hacerlo; desafortunadamente, no se dan cuenta que las “musas” son poco dignas de confianza pues así como pueden acudir presurosas a iluminarnos, en otras ocasiones se ausentan irremediablemente por días… Estos escritores basan su escritura en supuestos momentos de inspiración (creen que hay instantes especiales para tener claro qué, cómo y por qué escribir), por lo que cuando ésta aparece, no desaprovechan la situación y escriben de inmediato –casi sin reflexión previa– guiados por ella y, ciertamente, avanzan unas pocas líneas, de modo que si el escrito es corto salen avante pero si el escrito es largo o complejo, la inspiración se agota y por más que arrastran la pluma (o aporrean el teclado), las ideas no fluyen más...

¿Qué se puede hacer si se tiene este perfil engañoso e ir más allá de él? Hay dos cosas concretas que se pueden hacer para poder salir de esta situación. La primera consiste en preguntarse por qué en ocasiones se es capaz de escribir y en otras no, o cuestionarse por qué en algunos casos se pueden escribir algunos párrafos iniciales sin problema y de repente ya no se puede avanzar más. Tal parecería que la supuesta inspiración más bien es consecuencia de una mala documentación, una insuficiente preparación para escribir o una falta de planeación para hacerlo. La segunda requiere olvidarse de la supuesta inspiración y recurrir más bien a la “transpiración” que produce el esfuerzo y poner manos a la obra haciendo distintas acciones más productivas: elaborar planes de escritura con todo lo que esto conlleva, es decir: esclarecer cuál es el propósito comunicativo que se tiene, hacer una buena búsqueda documental, proceder a elaborar un esquema de contenido, desarrollar una adecuada textualización, etc. (v. más abajo en las siguientes secciones de este capítulo).

El escritor con “perfil de buzo”

Este perfil es el de alguien que escribe de modo inmediato y redacta muchas líneas (y párrafos) antes de averiguar exactamente qué es lo quiere escribir. Pareciera que intenta descubrir esto mientras progresa y una vez que ya tiene un texto “avanzado”, es cuando se percata de la necesidad de hacer un plan para organizar lo que ha escrito. Haciendo una metáfora para comprenderlo mejor, es como aquel niño que empieza a hacer trazos aleatorios en el papel, hasta que de repente algo le parece que toma forma y decide seguir esta idea sabiendo sólo hasta ese momento, cuál es el dibujo que quiere hacer (“dibujaré un X”). No dudamos que esta forma de escribir pueda funcionar cuando se trata de elaborar un texto fácil o de poca extensión, pero ¿podrá ser útil ante otro complejo que exige más reflexividad para hacerlo?

Se trata por tanto de un escritor que tiende a ser irreflexivo y que se “sumerge” en el texto bajo la influencia de creencias tales como: “a la primera sale mejor” o “para qué tanta planificación si de lo que se trata es de escribir y terminar lo antes posible”. Este tipo de escritores son los más reticentes a reconocer la importancia de la planificación y muchas veces sus escritos podrían lograr una mejor calidad que la que consiguen, pero debido a su tendencia a escribir de modo impulsivo caen en una evidente desorganización y una escasa direccionalidad (no saber a dónde se va, ni que se quiere expresar) en sus textos.

El escritor con “perfil de armador de rompecabezas”

Los escritores de este perfil suelen tomar al texto como un proceso de armado de rompecabezas. Para ellos escribir consiste en unir distintas partes más o menos relacionadas temáticamente con las que ya cuentan, sea porque, en el mejor de los casos, las hayan escrito previamente (cuentan con múltiples archivos escritos) o en el peor de ellos, porque las obtienen por usar el consabido recurso de “copiar-cortar y pegar” a partir de distintas fuentes consultadas de sitios Web.

Como puede intuirse, los problemas de este perfil son varios: se parte de una planificación inapropiada, el armado que se realiza consiste simplemente en identificar por cierto “parecido temático” distintos textos y en consecuencia hacer su ensamblado “al momento” de forma un tanto intuitiva. Es decir, se sigue una lógica de estructuración del texto de “las partes al todo”, creyendo que el todo es la simple suma de las partes.

Como habrá notado el lector, este perfil también coincide con la forma típica del trabajo de “escritura en equipos”, donde, luego de una planificación superficial consistente en la simple “asignación de las partes” del trabajo escrito a cada uno de los miembros, éstos las elaboran en forma aislada para después hacer el armado del texto, provocando que éste quede francamente disparejo en el tratamiento discursivo (forma y estilo) y en el conceptual (contenido). Al proceder así, los textos suelen tener baja calidad general (ver en el capítulo 2, la escritura en equipos).

El escritor con “perfil de vista aérea”

En este caso se trata de aquellos escritores que creen que si no tiene una supuesta representación global del texto que desean escribir, no empiezan a hacer nada. Por eso este tipo de perfil, consulta, revisa, lee y toma “nota” de todo cuanto acopia, luego elabora una especie de “plan interno inamovible” (sin escribirlo, “manteniéndolo en la memoria”) por lo que crea una especie de “imagen global del texto” con el que parecen comprometerse, sin reparar en los detalles de cada sección o parte del mismo. A partir de entonces inician su redacción, hasta que aparentemente terminan de escribir su documento o una parte de éste (según sea el caso). Sin duda este modo de escribir también tiene sus limitantes puesto que su supuesta “seudoplanificación interna” tiende a hacer una idealización del texto al grado de costarles mucho trabajo renunciar a ella, puesto que su plan de escritura es algo rígido o inmodificable y se resisten a hacerle ajustes mayores.

Algunos pocos de los escritores que tienen este perfil, pueden ir más allá de la “imagen idealizada del texto” y son capaces de aceptar ciertas modificaciones de determinadas partes de su texto (ya escritas o por escribirse) y así re-arreglar un poco dicha imagen idealizada de su texto.

Este perfil, como podrá darse cuenta el lector, tiene como errores principales: a) su rechazo a la elaboración de un plan externo materializable en el papel o en la pantalla que facilita mucho su reflexión tanto a un nivel global (el texto como un todo) como local (las partes del texto) y b) la creencia de que un plan de escritura, una vez desarrollado, debe verse como algo que no está sujeto a modificaciones, lo cual genera un evidente freno en el logro de textos de mayor calidad. De hecho, como ya decíamos páginas atrás, los subprocesos de planificación, textualización y revisión interactúan entre sí y se influyen recíprocamente provocando una posible alteración en ellos si se considera necesario (puede haber modificaciones en el plan de escritura como consecuencia de nuevas ideas mientras se escribe, lo cual genera a su vez nuevas re-escrituraciones como consecuencia del nuevo plan, etc.).


Ejercicio 1. Reflexionando sobre tu propio perfil

Después de leer los cuatro perfiles de escritor contesta a las siguientes preguntas con sinceridad.

1. ¿Cuál de los perfiles anteriores tiene un mayor parecido con tu forma de escribir? 

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________

¿Por qué? _______________________________________________________________

________________________________________________________________________

2. ¿Cuál de ellos te parece el más criticable? ____________________________________

¿Por qué? ____________________________________________________________

________________________________________________________________________

3. ¿Cuándo realizas en equipo un trabajo escrito extenso qué perfil suele predominar en su trabajo? _________________________________________________________________

________________________________________________________________________

4. ¿Cómo crees que podría ser el “perfil de un buen escritor”? ______________________

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________



El subproceso de planificación

Revisemos con mayor detalle este importante subproceso. Como ya habíamos adelantado, la planificación de un texto puede definirse de forma general como la elaboración de un plan detallado de lo que se desea escribir. Se supone que la preparación y reflexión de un texto es una de las actividades centrales de la composición escrita, sin embargo, muchos estudiantes no saben cómo hacerlo, desconocen su utilidad, piensan que es “tiempo perdido”, mientras que otros se resisten a hacerlo porque requiere un buen esfuerzo cognitivo, sin darse cuenta de que al llevarlo a cabo se tiene un importante camino recorrido que fructificará posteriormente, en un texto de mayor calidad (Lassonde & Richards, 2013).


Aprender a planificar

Siempre se escribe para comunicar y para conseguir algo. En este sentido, son tres las actividades que debes considerar en el proceso de planificación cuando escribes un texto complejo: reflexionar la situación comunicativa, generar ideas y elaborar un plan de escritura (esquema). Dichas actividades estratégicas interactúan entre sí, según podemos verlo en la figura 2.
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Figura 2. Aspectos que intervienen en la planificación de un texto.



También es verdad que algunos escritores planean “casi mientras van escribiendo” (planeación en “línea”) cuando escriben, pero esto es más común hacerlo cuando ocurren tres cosas: a) el texto es fácil de elaborar, b) se es experto en el tema sobre lo que se escribe o c) se conoce muy bien el género que se utiliza. Nosotros te recomendamos el siguiente principio: Una planificación cuidadosa es necesaria cuando el texto a elaborar es complejo o extenso y cuando no se es experto en lo que se escribe o en el género que se va a utilizar.

Reflexionar la situación comunicativa-retórica. Esta actividad estratégica consiste en que te plantees preguntas fundamentales en torno a: a) el contenido sobre lo que vas a escribir; b) el tipo de texto o género que vas a emplear; c) tus posibles destinatarios o audiencia académica o profesional; d) establecer los propósitos que pretendes conseguir. Las dos primeras tienen que ver más con la dimensión comunicativa y las dos últimas con la dimensión retórica. Se resumen en las siguientes preguntas:


• ¿Qué escribir? Tiene que ver directamente con el tema que se pretende abordar en la composición escrita. Se puede escribir sobre múltiples temas, pero para poder hacerlo se necesita conocerlos o documentarse sobre ellos de manera suficiente.

• ¿Cómo escribir? En este caso, la pregunta se refiere al modo en que se va a organizar el escrito o el género (reseña, ensayo, reporte, etc.) que se va a utilizar (esta parte se trabajará ampliamente en las páginas siguientes de este manual). También tiene que ver con el estilo que vas a usar (p ej. estilo formal o informal) y el vocabulario a emplear (p. ej. sencillo o técnico).

• ¿Para quién escribir? Esta interrogante está relacionada con la indispensable consideración del posible lector/es destinatario/s y sus características personales, académicas y culturales, para lograr una eficaz comunicación escrita.

• ¿Para qué escribir? Esta pregunta tiene que ver con el propósito, con la finalidad que persigues al escribir. En el mundo académico se puede escribir, por ejemplo, para: demostrar que se sabe, describir una teoría, explicar un proceso, convencer a alguien, narrar el desarrollo de una línea de investigación, reseñar una ponencia, hacer un comentario de un capítulo, elaborar un resumen, entre otros.



Al plantearte las cuatro preguntas básicas anteriores, estás haciendo una reflexión imprescindible para analizar la situación de comunicación escrita en la que vas a participar. Dichas preguntas son consideradas clave para la actividad de planificación por lo que te recomendamos, sobre todo cuando se trata de un documento complejo de cierta relevancia, que hagas una reflexión lo más explícita posible (por escrito) antes de comenzar a escribir, incluso muchas veces podrás utilizar tus respuestas o la reflexión que hagas en torno a ellas cuando desarrolles tu documento escrito.

En varios estudios realizados en distintas muestras de estudiantes, se han encontrado importantes diferencias en la actividad de planificación que realizan los “buenos escritores” y los escritores “menos eficaces”. Veamos la tabla 1 que resume los hallazgos principales.








	
Tabla 1
Cómo planifican los textos los escritores habilidosos.





	
La planificación de textos de los buenos escritores


	
La planificación de los escritores menos habilidosos





	
Dedican una considerable cantidad de tiempo a planificar, por tanto, elaboran planes bien pensados y detallados.


	
Dedican poco tiempo a planificar, por tanto, hacen planes superficiales y simples.





	
Mientras planifican y reflexionan, hacen anotaciones (lluvia de ideas) y esquemas (mapas de conceptos) sobre el contenido (lo que quieren comunicar) y la forma de la escritura (el modo en que lo van a escribir).


	
Cuando planifican casi no reflexionan, sus planes se parecen mucho a lo que posteriormente escriben. Además, escriben de forma inmediata.





	
Sus planes son flexibles, puesto que pueden modificarlos varias veces aún mientras escriben.


	
Sus planes son rígidos y generalmente, una vez hechos, ya no los modifican.







Investigar y documentar información. Quizás esta es la actividad principal antes de escribir académicamente porque es difícil hacerlo si no se ha documentado nada.

Podría definirse la búsqueda de información como un proceso organizado y guiado por un “plan” que permite aproximarse a distintos tipos de fuentes documentales con la finalidad de informarse y adquirir conocimiento.

Las dos preguntas clave para enfrentar esta actividad son: ¿qué es lo que se quiere buscar?, ¿cómo hacerlo? Por eso es preciso que te acerques a distintas fuentes y documentos, una vez que ya hayas tomado una decisión sobre qué escribir, y por qué y para qué hacerlo. Si no se tiene una cierta claridad inicial, la búsqueda puede ser “a ciegas” y poco productiva. Decimos que es una claridad inicial, porque debe reconocerse que la misma búsqueda realizada (o los primeros intentos) te permitirá redefinir muchas cosas y se enriquecerá tu mirada sobre el posible plan de escritura “definitivo”.

La búsqueda será tan ardua como se requiera, dependiendo de la naturaleza y complejidad de la composición que pretendas hacer (ver capítulo de géneros en este Manual). Se debe también poner un cierto límite a la búsqueda y hacerla bajo ciertos criterios de: suficiencia (¿son suficientes las fuentes documentales recabadas?, ¿agotan el tema sobre lo que quiero escribir?), valoración (¿cuáles son las más importantes o relevantes para mi tema de escritura?), actualización (distinguir entre las fuentes clásicas imprescindibles y las actuales), diferenciar entre fuentes primarias y secundarias, entre otras cosas. Para hacer la búsqueda hacemos la siguiente lista de recomendaciones:


• Libros especializados. La asistencia a la biblioteca especializada es imprescindible; no obstante, puedes hacer una búsqueda digital de documentos en buscadores tales como “Google académico”, LIBRUNAM, PsycBooks, u otros.

• Revistas científicas impresas o electrónicas. En este caso también puedes hacer búsquedas a través de las bases de datos especializadas (p. ej. a través de PsycINFO, ERIC, Medline, Mental Health Abstracts, Directory of Open Access Journals, Social SciSearch, Redalyc, FRANCIS u otras).

• Tesis de grado o de posgrado, que puedes consultar a través de TESIUNAM, TESEO, etcétera.

• Sitios Web 1.0: a) sitios institucionales u oficiales del país (p. ej. la SEP, ANUIES; la Secretaria de Salud, INEGI, INAI, etc.); b) sitios internacionales (p. ej. la OMS, la UNESCO, la OCDE); c) sitios universitarios nacionales e internacionales (p. ej. Biblioteca digital de la UNAM).

• Sitios Web 2.0: p. ej. blogs confiables sobre la temática que te interesa escribir de expertos reconocidos en la comunidad científica.



Lo que recomendamos hacer en este caso son tres acciones básicas: identificarlas, leerlas y recopilar información en notas o apuntes. Algunos recomiendan fichas bibliográficas de diferente tipo para hacerlo en formato impreso o digital. Otro recurso típico es hacer resúmenes sobre la información recabada, para lo cual te exhortamos a revisar este género particular en el segundo capítulo, en el que se hacen recomendaciones puntuales sobre cómo elaborarlos.

Generar ideas. En este caso se trata de que reflexiones qué ideas son las que consideras centrales para la escritura de tu texto y que te gustaría comunicar. Las siguientes actividades deben hacerse después de realizada la búsqueda y de haber leído las fuentes recabadas, porque te preparan para enfrentarte de lleno al problema del plan de escritura.

Para generar ideas sobre las cuales planificar la escritura, hay algunas estrategias muy útiles. Todas ellas, reiteramos, ayudan a reflexionar sobre lo que se puede escribir en relación con un tema (Cassany, 1995).


• Lluvia de ideas. Esta actividad consiste en anotar en una hoja en blanco todas las ideas que conoces relacionadas con el tema sobre lo que vas a escribir y que sabes que te podrán ser de utilidad.

La lluvia de ideas te ayudará a que vayas aclarando qué asuntos debes desarrollar en tu texto. Aunque algunas palabras o ideas que hayas escrito parezcan sin sentido, no las borres, más adelante pueden ser de utilidad. Para mejorar el ejercicio puedes trazar algunas líneas de relación entre las palabras escritas. La reflexión sobre estas relaciones, te ayudarán en el momento de escribir tu texto. Por ejemplo, sobre el tema de “Internet” (ver figura 3), para hacer un texto descriptivo una lluvia de ideas sería la siguiente.




[image: image]

Figura 3. Ejemplo de lluvia de ideas sobre el tópico “Internet”.




• Mapa de conceptos. Luego de la lluvia de ideas, en el mapa de conceptos te obligas a clasificar y ordenar las ideas, conceptos o argumentos principales de tu texto y a relacionarlos entre sí (ver figura 4). El mapa te apoyará a jerarquizar tus ideas (cuáles son más importantes) y podrás tomar decisiones sobre cómo organizar su presentación en el texto (por cuáles empezar, cuáles continuarán y cuáles cerrarán tu documento). Por ejemplo, sobre el mismo tema de internet:
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Figura 4. Ejemplo de elaboración de un mapa conceptual sobre el tema “Internet”.



Esquema de contenido. Por último, es recomendable que elabores un esquema detallado por escrito, que te permita diseñar y luego realizar apropiadamente el texto. Digamos que toda la planificación tiene sentido sí y solo si al final puedes tener ya un planteo esquemático del texto que vas a elaborar.

El esquema de contenido es un recurso esencial que todos los escritores usan porque se trata de un listado jerárquico que clasifica y ordena los temas, subtemas, apartados ideas, etc. sobre lo que vas a escribir. El esquema ciertamente variará un poco dependiendo del género del que se trate, pues como veremos en el capítulo siguiente cada uno de ellos tiene ciertas características estructurales. Como quiera que sea para cada género y para cada apartado de que se componen, y especialmente cuando el texto es grande en extensión es recomendable hacer un esquema que guíe tu escritura. Sin embargo, debes recordar que el esquema siempre es tentativo, puesto que puede sufrir distintos tipos de cambios durante y después de elaborado el texto. En la tabla 2 se presenta el prototipo de dos esquemas para dos géneros diferentes con numeración decimal. La numeración decimal es una opción posible porque el esquema puede hacerse con letras, o bien, sin numerarse por medio del empleo de títulos internos o subtítulos.








	
Tabla 2
Dos ejemplos de la elaboración de un esquema para la fase de planificación de la escritura de un texto.





	
Ejemplo de esquema de una Monografía


	
Ejemplo de esquema de un Ensayo





	
Título principal

1. Introducción: presentación del tema

2. Desarrollo

2.1. Subtema 1 (título interno)

2.1.1. Apartado 1 del subtema 1

2.1.2. Apartado 2 del subtema 1

2.2. Subtema 2 (título interno)

2.3. Subtema 3 (título interno)

2.3.1. Apartado 1 del subtema 3

2.3.2. Apartado 2 del subtema 3

2.4. Subtema 4 (título interno)

3. Conclusión general


	
Título principal

1. Introducción: presentación de la(s) tesis o postura(s)

2. Desarrollo

2.1. Tesis 1

2.1.1 Argumento/evidencia 1

2.1.2 Argumento/evidencia 2

2.2 Tesis 2

2.2.1 Argumento/evidencia 1

2.3 Contrargumento

2.3.1 Evidencia 1

3. Conclusión: discusión general







¿Qué otros beneficios tiene el esquema de contenido? Especialmente cuando se trata de textos largos, tiene cuando menos 4 beneficios adicionales. A continuación, los detallamos brevemente.


• Mencionar la bibliografía punto por punto. Es muy recomendable que agregues una columna a tu esquema de contenido para indicar los documentos bibliográficos o referencias (libros, capítulos, artículos, tesis, etc.) que te ayudarán a desarrollar cada punto del esquema.

• Determinar qué tanta extensión le vas a dedicar a cada punto. Es decir, señalar cuántas páginas es conveniente asignarle a cada punto, en función de tu propósito comunicativo. Muchas veces los alumnos incurren en el error de señalar que un determinado punto o puntos son los más importantes del trabajo escrito (un ensayo, una monografía, etc.) y cuando el trabajo está terminado el porcentaje de extensión asignado a dicho punto es significativamente menor en comparación con otros puntos juzgados de menor importancia.

• Indicar el grado de dificultad o complejidad de cada punto. Se refiere a hacer una valoración sincera de cuáles puntos son los que creemos que nos van a generar más problemas en la textualización y cuáles no. Esta valoración nos permite tomar cartas en el asunto y realizar distintas acciones para solventarlo como, por ejemplo, hacer una mayor documentación sobre ellos y postergar su escritura (mientras escribimos los puntos más fáciles), o detenernos a pensar sobre cómo podemos escribirlos mejor tomando algunos textos previos sobre el tema desarrollados por otros autores como “modelos de escritura” (cómo lo han organizado, cómo lo empezaron a abordar) que otros autores han hecho, etcétera.

• Establecer el grado de cobertura de la documentación que cada punto de tu esquema recibe. Por medio de ello puedes establecer cuántas fuentes documentales (y de qué tipo son: primarias o secundarias, actualizadas o no actualizadas, etc.) tienes para los puntos de tu esquema y así determinar si son suficientes para el tratamiento del mismo o no.



A continuación, ilustramos con la tabla 3 las ideas que acabamos de exponer en relación al esquema de contenido.


Tabla 3
Ejemplo de Esquema de contenido con comentarios.

[image: image]



Para terminar con esta sección de planificación también te proponemos en la tabla 4 una guía de preguntas cruciales que puede ser de mucha utilidad para arribar a la construcción de tu plan de escritura de un texto complejo.









	
Tabla 4
Guía de preguntas de reflexión para la elaboración de un plan de escritura.





	
Guía de preguntas básicas de reflexión
Para la elaboración de un plan de escritura





	
 


	
¿Lo tengo claro?
Si/No


	
¿Cómo lo soluciono?





	
Propósito

¿Tengo claro cuál es mi propósito para escribir?

¿Tengo claro qué es lo que pretendo conseguir con mi texto?


	
 


	
 





	
Lector/Lectores como destinatarios

¿Conozco qué características tiene/n mi lector/lectores?

¿A qué quisiera que le pusiera/n más atención?

¿Me he planteado cómo quiero que reaccione/n mi lector/es?


	
 


	
 





	
Contenido de mi texto

¿Conozco suficientemente bien las ideas, razones o explicaciones que quiero expresar?
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